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La edición, en la Colección de Clásicos Uruguayos, 
de este libro de Eduardo Di~te, actualiza las posihili· 
dades de atención de los lectores frente a un escri· 
tor cuya obra, por su ri ueza y profundidad debe ser 
estu ia . a y 1 erta a e m1ustos o v1 os. 

_Seguramente esta soledad de una obra esencial se 
debe, en parte, al car~cter de la misma, en razón de 
sus calidades y de las dthcültades que su originalidad 
plantea a lectores y críticos, generalmente no habitua­
dos a afrontar las obras en sí mismas, sin el esquema 
escolar o los apoyos que una autoridad más o menos 
auténtica les proporciona y que son -naturalmente­
prejuicios con que se alimenta la mediocridad en fun. 
ciones tan nobles como las de la lectura y la crítica. 

Seguramente también e!!te desconocimiento tiene una 
im ortante raíz en el estilo ersonal de Eduardo Dieste; 
quien poseía, jw1to a un po eroso on e renuncia· 
miento y libertad, una vocación de soledades que cuen­
ta entre sus mejores signos. 

Así su obra, testimonio de un proceso de pensamien­
to y de un proceso espiritual, y a la vez exsresión 
literaria en la que se dan valores estilíSticos rea mente 
singulares dentro de la literatura hispano americana, 
se conoce más en España, en toda la diíñensión Cfe 
su "erarquía y de su profunda ongmilidad. No conoz­
co otros me 10s en que t va or1zac1on se haya difun­
dido exce tuando a un ru o de estudiosos de ami­
~os f erv1entes en el Plata. e resto de América no 
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hay que pensar: ya eabemos bien a qué 1e reduc• el 
llamado intercambio intelectual entre sus países, y lot 
equívocos dolorosos creados por el más frívolo "turis­
mo intelectual", consignados en increíbles notas perio­
dísticas o críticas, en más o menos pretenciosos juicios 
reveladores de una ligereza agraviante que hiere a la 
dignidad de la cultura y a la sensibilidad de creadorea 
y scntidores del Arte. Parecería que ningún autor de 
calidad se libra de tan vergonzosa prueba. 

La obra de Eduardo Dieste abarca extensas zonas: 
Teatro, Ensayo, Crítica lileraria, Crítica de Artes Plás­
ticas, Novela, íntimamente ligadas en una unidad que 
supera a Ja división de géneros y que tiene su fuente 
en Ja unidad de un proceso íntimo, del ser frente al 
mundo, del ser frente a sí mismo, del ser frente a Dios, 
expresado en lenguaje de firme entidad que ea el len­
guaje de un clásico. 

Tuvo el escritor una formación de gran riqueza y 
ravedad, en medio europeo; formación apoyada en 
irme tra ición fami ar. uvo a emas pos1 1 1 a es e 

realizar experiencias singulares - ligadas a la volun· 
tad y al destino de Buscón Poeta. 

Por providencial don pudo, además, elaborar los 
rasgos de su estilo y pensar por sí mismo los proble­
~ con una liberted dramática y un rigor austero, 
como si en él se cumpliera, en proceso vivísimo, el 
amplio sentido de aquella expresión aleccionadora: 
"religio es libertas". Fiel a sus fuentes, la obra de 
Eduardo Dieste, obra de cl~sico, muestra a nuestros 
o' os las lineas de su ensamiento, en una expresi6n 
e firmes estructuras cristalinas, que no exc uycn a 

flexibilidad necesaria para esta adecuación de medios 
a finet, notable en toda ohta :realmente vh•a, ni para 
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o r earon y e izo e eseo, con sus aIIllgos, un 
verdadero '"l'aller de Arte y Pensamiento". Esta agru· 
pación recogida y severa, Slejada del profesionalismo 
arribista y de la desoladora porfía no fundada en VO· 

cación ni en valores e~enciales, libró una batalla 
heroica, que marca una é oca en nuestra cultura. 

Lejos del ruguay, en razon e sus activi a es di· 
plomáticas, mantuvo vivisima conexión. con lo nuestro; 
Iíizo conocer en el extranjero nuestros valores; fundó 
en Madrid la revista P. A. N. en la que ublicaba tex· 
tos e autores es aííolcs autores uruguayos según un 
criterio de se ecc1on acompana o e a mas 1gna y 
graciosa presentación tipográfica. 

A través de todo ese proceso. él trabajaba, con se· 
riedad ejemplar ~ poderosos dones2 en su propia obra. 
Es ella un verda ero espejo de su creador, registrando 
las experiencias dramáticas nutridas con sangre que 
el autor emprendía como batallas de un Quijote fiel, 
seguro de su trascendencia, adorador sin pausas del 
misterio del mundo y el misterio del Cielo. 

Desde los lejanos días de Buscón Poeta y de un pri· 
mer volumen de Teseo, la obra creció hasta etapas que 
sobrevinieron con nuevas apariciones de enriquecidos 
libros que seguían Ja primitiva línea y marcaban la 
progresión y la elaboración de los temas fundamentales 
del autor. Así las últimas obras - Teatro de Buscón, 
Teseo (sobre roblemas literarios) al unas losas 
entre las que se sitúan ague as so re oesia e an 
Juan de la Cruz, la Invención f ranci-scana y el funda· 
mental ensa 'º El tiem o é ico. 

almas alertas recibieron la primera aparición de 
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esas obras con el gozo y el deieo de comprender que 
ellas súbitamente despiertan. 

Había dicho Alberto Zum Felde a propósito del 
~a.ma El Viejo: "Es una versión moderna de la 
v~eJa. pai:á?ola del hijo interpretada por una concien­
cia f:Iosofica y realizada en obra de alto relieve Ji. 
terano. Amargo y yermo, este drama, que arraiga en 
la realid~d f~ndamental de las cosas. ofrece la lección 
de expenenc1a necesaria conque la vida doma los be­
llos espíritus irracionales. El Viejo es una de las 
obras de mayor mérito en la producción dramática 
plr.tensc". 

Y frente a la narrativa de Eduardo Dieste Gabriel 
Alomar escribía: "Algunos de sus cuentos r~cuerdan 
aquellos fabliaux que conservaron la herencia de Ro­
ma a través de la Edad Media y que saltan como chis­
pas en las sumas literarias de los rapsodas de ese tiem­
po". 

D~spués de experiencias en varios sitios del mundo, 
\'olv1eron a aparecer los acentos de aquel Buscón Poeta 
Y. ?e aquel ~eseo. Y se dijo entonces al frente de la edi­
c1on argentma: 

"Buscón Poeta y este Teatro de Buscón contribu­
yeron a aplicar de~ modo más entrañable la personali­
dad de E~uardo D1este y el gran mensaje de su estéti· 
ca. Lo mismo en las contemplaciones y aventuras que 
son asunto del primer libro, que en el escalofrío de 
e:;tos dramas, la afirmación es del alma en crecimiento 
la paus.~ es puesta por la fraternidad, que no quier~ 
per~ecc.1on exclusiva, salvación aislada, y el conflicto 
recond1to es el del hombre que necesita andar y 
desandar para Uevar consigo a todos los hermanos, 
y cuando no puede más, para que le lleven. De ahí 
la honda \'OOación de Eduardo Dieste -¿qué fuerte 
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poesía no la cobija de algún modo?- y la robusta 
cristiandad de sus conocidos ensa os sobre el teatro 
la ürica, la nove a, a raíz e os eneros "terarios 
as ten enc1as art1stica!'.1 en gue jamás se isoc1a e 

arte de la vida1 ni ésta de su misterio". 
Esta unidad de arte y vida, de vida y misterioz que 

el autor de Teseo persiguió siempre con una concien­
cia trátrica, se relaciona con su carácter realista. fu 
realist: en la verdadera ace ción del término: la reali-

a lota - un a a en a rea ida es iritual - era 
e o · eto e su in uirir e su e resión siem re a o­
jª a en auténtic.ns exper~encias y de s~ amor fi:º~ a 

oesia, ue hubiera podido hacer de el un sa m1st~ 
tal como asoma en a gunos pasajes de su obra drama­
tica y arrobada. 

Por tal sentido de la realidad se em arenta nuestro 
artista con os c ásicos y con la ínea viva de os 
arti~tas contemporáneos que tienen esta actitud -un 
Chesterton, por ejemplo- y que afirman desde e!la, la 
raíz profunda de la creación. Así en la primera pagma 
del Teseo de 1937 se leen estas lúcidas palabras: 
" ... los problemas literarios, que son, últimamente, 
los mismos de la metafísica generalizados en el plano 
misterioso de la existencia, cuya verdad ilumina 
el Arte". 

En las páginas del libro que hoy edita la Col~c~ión 
de Clásicos se estudia el proceso de las Artes Plasticas 
a través de tiempos y escuelas, ilustrándose la exposi­
ción con documentos de gran significado y calidad, con 
textos de creadores y críticos que Eduardo Dieste ~os 
muestra en acertada antología y en glosa de vivo 
valor didáctico. 

Junto a los capítulos en que se da la historia del 
Art& eegún ejemplos lúcidamente oomentados, aparece 
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e) _ensayo •?hr~ .. El verso corpóreo, de original 
enti_d??• en s1 mismo y en lo que respecta a la com­
pos1C1on y plan del li?ro: Ja exwriencia p2etica com­
plementa a la experiencia plástica, irradiando una 
sobre otra su hermosa luz propia. 

1:1a~ia el fin del libro, en el capítulo denominado 
C~on.icas, el autor estudia la obra de varios artistas 
plastlc~s del Uruguay. En estas notas - fechadas des­
de el ano 1914 al 1923 - uede el lector encontrar la 
ustona un _amenta e a pintura de nuestrCI país 
d~rante ese tl~mpo. El autor incluyó, en El verso cor: 
poreo, es decu, muchos años después, algunos con­
ceptos sobre los mismos artistas estudiados a través 
de su evolución. 
. En ta~es Crónicas nos e:» dado conocer un excep­

cional eJe~plo:. el ~e la Crítica de Arte expresada 
eon un ~stilo literario ue tiene un valor per se y 
que confiere a la crítica una ign1 a y un encanto 
fecundos. 

Esta consideración nos ha decidido a entregar a 
la Colección de ~lásicos Uruguayos, la última edición 
de. ~eseo aparecida en Buenos Aires. Entre las otras 
ed1c1ones, optamos primero por la de Madrid (Pueyo), 
en la cual se había suprimido esa última zona de 
valora<:ión de pintores uruguayos. No figura en ella 
el ~ap1tulo. El verso corpóreo escrito años después; 
Y s1 un epilogo en que Rafael Dieste escribe un en­
s~yo ~obre Expresionismo en niveles de verdadera sa­
b1dun~ Y gracia de estilo que son en él característicos . 
. ~leg1mos esta edición última por considerar tam­

b1en que es de sumo interés conocer bien y actualizar 
la et?Pª. de la pintura uruguaya que allí se analiza, 
relac1onandola con el proceso ulterior de esa historia 
Y con la evolución de los propios creadoree. 
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En la exposici6n sobre los Problema.s del Arte, cuya 
vigencia aigue tan viva, el lector encontrará, además 
de clave. esenciales y permanentes, algunas lecciones 
que tuvieron, en el momento de aparición de Teseo, 
fundamental misión. Entre ellas, aquella que se rela­
ciona con la distinción entre clasicismo y academicis­
mo y el consejo que el autor dice con autoridad siem· 
pre expresada según cordial acento, que a veces revela 
una encantadora modestia: " ... el taller y la contero· 
plación de las grandes obras constituyen el medio 
adecuado a la cultura artística, su fundamento real 
inexcusable". 

En cuanto a la distinción entre clasicismo y aca· 
demicismo puede medirse la importancia capital que 
tiene en cualquier tiempo; y, en particular, en el mo· 
mento de aparición de Teseo. Creo que Rodó no ha­
bía marcado tal distinción ue Eduardo Dieste la 
seña o con e icacia o ortunidad a o ándose en 

.e ocuentes ejemplos de artes plásticas. 
Muchos años más tarde, frente a otra generac1on 

espectadora de experiencias artísticas de variado valor 
y riesgo, Joaquín Torres García, llegado a nuestro 
país después de larga y crucificada vida en el extran­
jero, se dedicó, según la intensidad de su pasión ge· 
nerosa, a la crítica de Arte. Eduardo Dieste estaba 
le· o Torres fue uien retomó con fue o, el ma is­
terio. Lo izo a o a o en una doctrina rsona en 
'üña"é eriencia ro un a e intor. También con un 
esti o ºterario ro 10, ese estilo ue nace de la ex-;. 

¿iencia p ástica y que se perc· e en gunos pmtores 
cuando escriben, como dibu~ando en el aire palabra~ 
:Plásticas, ritmos Plásticos. d singülar belleza. La lec· 
ci§n de Torre! García, fundamentalmente clásica. está 
.Por eso, en cierto modo y a pesar de las erimerat apa· 
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ellos vive es at1ombrosamente fiel a la que tenemos de 
él los que lo vimos y oímos mientras andaba entre noso· 

' 

tros con una presencia inolvidable, cuando se entre· 
gaba al intenso diálogo, a la acción genero~a, a la 
contemplación conmovida del mundo y de sus seres. 

La dignidad sombría y la luz que en esas líneas 
dice uno de los mi~terios del mundo - "el misterio 
de iniquidad" que dijo San Pablo - acompano a 
Buscón Poeta en su última etapa, tránsito para los 
días en que a uel salmista, a uel peregrino, a el ser 

rofundo, o ra contero ar a m ª or10samente o 
ue uscara como en es e· o" en la tierra rec1osa, 

y en e secreto e su vi a ramática y crea ora. 
Testigos lúcidos de su adiós a la tierra han dicho 

cómo no se quebró el estilo de su extraordinario vivir : 
y cómo halló para decirlo un sitio de glorio~a soledad 
como aquel soneto de Shakespcare, que él tradujo en 
la mejor versión: 

"Cansado de todo esto, por una serena muerte 
clamo".* 

Y así, en e!e aire de dignidad sombría y de resplan· 
deciente luz lo evocamos, como cuando entre fragantes 
cipreses - en aguel 5 de setiembre de 1954- dije 
yo en dolorfcl'O adiós: 

Su grave estampa que tantas veces hizo pensar en 
nobles caballeros del Greco, por misterio que fue uno 
de sus más entrañables encantos, no excluye el recuer­
do que nos deja su adorable gracia de Buscón Poeta. 

Y así como en el Pórtico del Maestro Mateo -que 
tantas veces él contemplara cerca de la paterna casa 
de piedra en que vivió días juveniles y arduos- apa­
recen junto a las sagradas figuras mayestáticas, otras 
no menos sagradas figuras sonrientes y unos ángele11 
que daru:an su gozo, asi, en este aire de cipresea y 

XVII 



PROLOGO 

lágrimas vive para nosotros el recuerdo de Eduardo 
Die~te, tal como nos lo dio en encantadores versoa, 
su hermano Rafael: 

Cuando se encienda la divina 
llama de mundos que se van 
veréis saltando a Buscón niño 
en las hogueras de San Juan 
la greña en desaliño 
y en el puño un pan. 

Grave señor, ágil romero, amigo entregado, encen­
clido adorador de Dios, Eduardo Diestt- nos acompa­
ñará siempre. Con su gentileza, su generosidad y su 
hondo amor fraterno nos dará la mano para ayu­
darnos a andar entre libros, entre salmos, entre cipre­
ses, y más allá de todo esto, más allá de la última 
mineral montaña. 

Esther de Cáceres 
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Teseo 11. (Crítica literaria). Montevideo, J. F. Mon· 
tedónico, 1930. 

En 1938 se inicia la reorganización de la obra de 
Eduardo Die~te distribuida en los siguientes volúme· 
nes: 

a) Teseo (Los problemas literarios). Edición Re· 
uni~ne~ d<; Estudio. Montevideo, 1938. Impreso 
}' d1slnbmdo en Buenos Aires (Nova). 

b) Teseo. (Los problemas del Arte). Buenos Aires, 
Losada, 1940. En e~te plan no habían sido aún 
recogidos algunos de los ensayos que figuran 
en la compilación de Madrid antes mencio­
nada. (Algunos de ellos se reservaban para un 
3er. Tesco de temas políticos). En un plan de 
obras completas podrían unirse en un volumen 
a la conferencia que se publicó en "La Licor. 
ne" sobre Francisco de Asís. 

e) Buscón Poeta. Recorrido espiritual y novelesco 
del mundo. Buenos Aires, Emecé, 1942. 

d) Teatro de Bwcón (Castidad, La Ilwión, El VU,. 
jo) Buenos Aires, Nova, 1947. 
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EDUARDO DIESTE 

Nace en el Departamento de Rocha .I 14 de No•iembre 
de 1882, de padre e-pañol f Ebdio Die5te y l\Iuriel) y madre 
uru:;uaya ( Olegaria Gon~alve1 Silveira). 

Sus primero! recuerdos infantiles son del campo uruguayo, 
un tanto vagos e inconexos por la falta de continuidad, pero 
que en lo e~encial te incorporan, sin duda, a su "cosmovisión", 
a 11u manera de sentir y entender el mundo. 

En 1890 va a España con sus padres y los hermanos 
nacidos en el Uruguay. Tenía entonces ocho años. 

Dcspuéq de unos años en Pontevedra, en compañía de 
la abuela espnñola y nl fallecer ésta, la familia se aposenta 
en Rianjo (Rfa de Arosa), donde está la casa secular de 
los Dieste. 

Muy pronto, estudios juveniles en el Seminario Conciliar 
de Santiago do Compostela le dan ocasi6n de iniciarse -con 
más rigor del que exigían las disciplinas escolares- en la 
lengua latina y en el campo, para él siempre vivo y aun dra. 
mático, de las di~quisicionea teológicas. Antes de ordenarse 
deja el Seminario por la Facultad de Filosofía y Letras. Sigue 
otros e~tudios también en Compostela, y más tarde en Madrid 
y Barcelona; y rasgos de vida estudiantil, sutiles o jocundos, 
asociados principalmente a Compostela, dejan au testimonio 
en algunos pasajes de lJuscón Poeta. 

Poco después (1912) viene al Uruguay, donde despliega, 
hasta 1927, una intensa labor orientadora al frente de la agru­
pación "Teseo", de artistas y escritores, y de la revista del mis· 
mo nombre, de alta y fecunda significación en el proceso de 
las letras rioplatenses. En Diciembre de 1915 tiene acceso a 
Ja Cámara de Repre~entantes como Diputado Nacional. En 
Setiembre de 1917 comienza su labor, intensa y ejemplar, 
como Director del Liceo de Cerro Largo. Más tarde (1927) 
empieza su perl!3rinaci6n como Cónsul de nuestro país y, 
simultánea1uente, como enlui;iasta divulgador de nuestros va· 
lores por diversas ciuda<les de Europa y América. Primero 
Londres, Bilbao, Cádiz, Ma<lrid. Luego -tras de una pausa de 
unos años en Montevideo-, San Francisco, Nueva York y, 
finalmente, Santiago de Chile, donde falleció el 2 de Se­
tiembre de 1954. 
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